
EI trigo duro en España
Repercusionesde IosacuerdosdelaRondaUruguaydel GATT
La Unión Europea es el primer
consumidor mundial de
productos derivados del trigo
duro, principalmente pasta, y
produce un 25% del total.

• CONXITA ROYO. Dra. Ingeniero
Agrónomo. Responsable del progra-
ma de trigo duro del IRTA (Institut de
Recerca i Tecnologia Agroalimentá-
ries, Generalitat de Catalunya).

I trigo duro es un producto típi-
camente mediterraneo. Alrededor
^ie] 60`% de la producción mun-
dial (unos 29 millones de t) se
localiza en la cuenca mediterrá-
nea: Europa meridional (25%),
Marruecos (7%), Argelia (4%),

Túnez (3°/^), Turquía (12%) y Siria (5%).
Los principales productores europeos

son: Italia (56% de la producción), Grecia
(^17%), Francia (l4%) y España (13%).

En nuestro país la superficie de trigo
duro se ha incrementado notablemente en
los Wtimos años. Antes de la incorpora-
ción española a la Unión Europea en
1986, la superficie de trigo duro oscilaba
alrededor de 1(x).(xx) ha. La aplicación de
la Política Agraria Comunitaria (PAC) de
la Unión Europea ha fomentado el cultivo
del trigo duro mediante la adopción de
precios diferenciales y otros mecanismos
de ayuda, de los quc España se ha ido be-
neficiando de forma gradual
desde el momento de su incor-
poración. La totalidad de la
ayuda se consiguió a partir de
la campaña de a^mercialización
1992/93. En concreto, la entra-
da en vigor de los reglamentos
R (CEE) 3103/76, posterior-
mente modificado por el R
(CEE) 3796/85 y 1216/89 del
Consejo, y R (CEE) ] 738/89,
de la Comisión, que establecen
la concesión de un suplemento
del pago compensatorio de los
cereales para las superficies
sembradas de trigo duro, pro-
vocaron que a partir de 1990
la superficie de trigo duro en
España aumentara de forma
significativa (fig. 1).

EI 95% del trigo duro se produce en España en condiciones de secano.

El objetivo de la ayuda a la producción
de trigo duro es doble. Por un lado pre-
tende contribuir a la consecución de una
renta equitativa para los productores de
este cereal, ante la dificultad de comercia-
lizarlo en el mercado a precio suficiente, y
por otro, procura primar la calidad sobre
la cantidad fomentando la utilización de
las variedades y condiciones de cultivo
adecuadas para conseguirla.

La percepción de la ayuda está limitada
a aquellos agricultores que siembren y

cosechen trigo dw^o en zonas dondc su
producción constituya una partc tradiciunal
e importante de la producción agrícola.
En España estas zonas son las Comuni-
dades Autónomas de Andalucía y Nava-
rra y las provincias de 7aragoza, 13adajoz,
Toledo, Burgos, Salamanca y Zamora. I.a
cuantía de la ayuda se establea: para ulda
campaña en pesctas por cada hcctárca
sembrada y cosechada. Debido a ello la
superficie de trigo duro en España se con-
centra básicamente en Andalucía (62`%^),

Fig.1. Evolución de la supeficie de trigo duro en España.

Zaragoza (22%, ) y Badajoz
a(7 /<, ).
Actualmcntc cstá cn cstudio

en el Consejo Europco una
propuesta de la Comisión cn
el sentido de modificar cl ac-
tual reglamento sohrc las ayu-
das a la producción dc trigo
duro.

Condicionantes de la
producción de trigo duro
en ESpaña

En la Unión I=,uropca sc
conccntra el 2S`%, dc la pro-
ducción mundial dc trigo duro,
siendo el rendimicnto mcdio
de 2,6 t/ha. En España la pro-
ducción de trigo duro sc carac-
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teriza por presentar importan-
tes oscilaciones anuales, tal
como muestra la fig. 2. Estas
importantes variaciones son de-
bidas fundamentalmcnte a que
cl 95% del trigo duro se pro-
duce en España en condiciones
de secano. En general los se-
CanOS dc la Cllenca medlterrá-
nea se caracterizan por una
pluviometría imprcvisible y un
irregular reparto de la misma,
por lo que la limitación más
importante para el cultivo es la
falta de agua, en particular en
las írltimas fases de desarrollo
del mismo. Así, el rendimien-
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trón y Jabato en el sur del
país y por Antón en la zona
norie.

EI monocultivo varictal, al
que se cstá Ilegando en algu-
nas zonas, reyuiere retlexión
por parte del productor. No es
conveniente que en una deter-
minada COmiirca O re^?lón St.
cultive una sola varicdad. Ello
Ileva implícito un grave riesgo
de cpidcmias, como las royas,
ya que estas pucden mutar de
forma rápida y hacer yue una
variedad que antes era resis-
tente, se a^nvierta en suscepti-
ble cn poco ticmpo. Dicho
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Fig. 2. Evolución de la producción de trigo duro en España.

to medio del trigo duro quc en España
fue de 550 kg/ha en l^Jc)5, uno de los años
más secos del siglo, pasó a ser de 2.5(x)
kg/ha en 1996, año de abundantes lluvias
(tig. 3).

A pesar de yuc la sequía es el condi-
cionante de más peso en la producción de
trigo duro, hav otros factores de tipo cli-
mático y agronómico que contribuyen
tambi^n a estas oscilaciones. Por ejemplo
las heladas tardías en la zona norte y las
elevadas temperatura y radiación, los vien-
tos c^ílidos coincidiendo am el llenado del
grano o la variabilidad existente tanto en
los suelos como en las técnicas de cultivo,
contribuycn también a que los rendimien-
tos oscilen considcrablcmente de un año
a otro. En ^^eneral sc considera que entre
el (^0 y el tiO`%^ dc la variabilidad intera-
nual en el rendimiento cn zonas subópti,
mas puedc explicarse mediante factores
ambicntales entre los cuales la disponibili-
dad de agua es, sin duda, cl más impor-
tantc.

Todo cllo comporta numcrosos incon-
venientes, no sólo para el agri-
cultor quc vc oscilar su rcnta
anual, sino también para la
macrocconomía del país, ya
yuc provoca una gran inestahi-
lidad cn las prodlrccioncs. Así
por ejemplu en la campaña
1y95-96 se alcanzó un récord
histórico dr producciún (1,5
milloncs dc toncladas), que
representa un incrcmento pró-
ximo al 440`%^ respccto la pro-
ducción de la campaña ante-
rior. EI propio Ministcrio de
Comcrcio y Turismo cn una
reciente publicación reconocc
yuc «Las oscilaciones de rcn-
dimicnto productivo dc la
España ccrcalista son mucho
m^ís acusad<is que las comuni-
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tarias y representan uno de los puntos
débiles del abastecimiento nacional».

Estructura varietal y uso de semilla
certficada

En España la estructura varietal del
trigo duro ha ido cambiando a lo largo
del tiempo, si bien lentamente. Las anti-
guas variedades de trigo duro (Farto, An-
dalucía 344 y Senatore Capelli) comenza-
ron a ser reemplazadas por variedades
mexicanas procedentes del CIMMYT
(Centro Internacional para la Mejora del
Maíz y del Trigo) durante los años 80. En
primer luQar se introdujo la variedad Có-
corit y posteriormente Mexa, que llegó a
ser cultivada en casi el 90% de la superfi-
cie dedicada a trigo duro a mitad de los
años ^0. La activación del sector y la
incorporación de nuevas zonas al cultivo
a partir de 19^ ha provocado una cierta
diversificación en el conjunto de varieda-
des cultivadas. Debido a ello Mexa ha si-
do paulatinamente reemplazada por Vi-
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riesgo se controla con la diversifieación
varietal, ya que aunyuc alguna variedad
sca sensible, es poco prohable yue lo sean
todas a la vez.

EI uso de semilla certificada fue bas-
tante reducido hasta 1994. A raíz de la
Orden Ministerial de 12 de mayo de 1994
(BOE, 17-V-9^), que establece la obli^ato-
riedad del uso de semilla certificada para
poder percibir cl suplemento del pago
compensatorio para las supc:rficies sem-
bradas de trigo duro, cl uso de semilla
certificada ha aumcntado considerable-
mente, situándose alrededor del 80%. La
citada O.M. establecc una dosis mínima
de I50 kg de semilla certificada por hec-
tárea sembrada.

consun,o y comercio

La Unión Europea cs cl primcr consu-
midor mundial de productos derivados dcl
trigo duro, principalmcntc pasta. EI con-
sumo de trigo duro en la Unión Europea
se cifra cn 5,2 millones de toneladas por
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Fig. 3. Evolución del rendimiento de trigo duro en las principales zonas producto-
ras.

año. La industria semolcra
europca utiliza 7 millones de
toncladas anualmcntc, dc las
cualcs la mitad sc consumen
en forma de pasta. Nuestro
país c^cupa cl octavo lugar den-
tro de la Unión Europea en
cuanto al consumo dc pasta y
sémola (4,2 kg por hahitante y
año).

Los grandes exportadores
mundialcs dc tri^o duro son
Canadá (fi2% del total dc las
cxporiacioncs), Estados Unidos
(1 t^`%, ) y la Unión Europea
(1R%). La cxportación dc Mgo
duro y sus derivados (sémola
y pasta) proccdcntes de la
Unión Europea ^s dc ccrc^^ de
2 milloncs dc toneladas. Las

VIDA RURAL/N.° 48/1 DE JULIO 1997/29



importaciones de trigo duro a nivel mun-
dial son de 5,7 millones de toneladas por
año. Los principales importadores son
Argelia (3^`%,), la Unión Europea (12%),
Túnez, Marruecos y Libia (aproximada
mcntc el 7% cada uno) y Venezuela
(5`%^ ).

España exporta grano a la Unión Euro-
pea y sémola a otros países, principal-
mente Argelia.

Repercusiones de los acuerdos de
la Ronda Uruguay del GATT

La Ronda Uruguay del GATT se inició
cn 1986 con la finalidad de, por lo que se
refiere a Agricultura, poner en marcha un
proceso de reforma del comereio mundial
de los productos agropecuarios. El Acta
Final, a la que se Ilegó tras 7 años de ne-
gociacioncs, recogc una mayor liberaliza-
ción del comercio.

La Ronda fija un sistema de protección
en frontera de los cereales, establecido en
forma de equivalente arancelario y expre-
sado como derecho específico por la dife-
rencia entre el precio comunitario de refe-
rencia y el precio mundial. A partir del
derecho específico de partida ha de tener
lugar una reducción del 36% del equiva-
lente arancelario en el período 1995-2000.
Según el Ministerio de Comercio y Turis-
mo si a los bajos rendimientos nacionales
unimos las sucesivas redueciones de los
precios de compra previstos en la PAC, la
conclusión es que España será uno de los
países más sensibles a los efectos de la
Ronda, bien sea vía importaciones de ter-
ceros países, bien vía aumento de las in-
troducciones procedentes de la propia
Unión Europea. Los productos de primera
transformación (harinas y sémolas), que
actualmente gozan de una protección que
sigue las reglas aplicables al comercio de
grano, presentan tras la Ron-
da Uruguay un nivel de pro-
tección suficiente para que la
industria no se vea afectada.

La aplicación de los Acuer-
dos de la Ronda Uruguay
supone una mayor liberaliza-
ción del mercado de los cerea-
les en general y del trigo duro
en particular. En este contexto
cada vez se hace más necesa-
rio poder ofertar al mercado
exterior productos de la
máxima calidad, tanto grano
como sus derivados, y de e}e-
vado valor añadido. De hecho,
la aplicación de los Acuerdos

-12

f^ Los acuerdos de
la Ronda Uruguay
suponen una mayor
liberalización del
mercado cerealista

en 1995 un incremento de la demanda de
trigo duro de calidad en la Unión Euro-
pea, lo que provocó un aumento del pre-
cio del producto.

EI papel de la investigación y la
mejora varietal

La investigación en trigo duro está de-
trás de los avances que se han logrado en
el ámbito de la obtención de nuevas y
mejores variedades. A nivel mundial la in-
versión realizada en trigo duro ha sido
mucho menor que la Ilevada a cabo en
otros cultivos más extendidos, como es el
caso del trigo harinero o la cebada. Quizá
debido a ello y también a que la comuni-
dad científica que trabaja en esta especie
es relativamente pequeña, actualmente
existe un alto nivel de coordinación entre
los grupos que se dedican a trigo duro.
Hace unos años surgió en la cuenca medi-
terránea la iniciativa de crear una red inte-
grada de investigación en esta especie, que
hoy en día se conoce como red multidisci-
plinar SEWANA (en referencia a Sur de
Europa, Oeste de Asia y Norte de África,
zonas en las que se produce entre el 80 y
el 85% del trigo duro mundial). En la red
se intcgran un centenar de investigadores
de 14 países y abarca disciplinas como la
mejora genética, la fisiología y la biología

•

•
•

•

• •

molecular. EI objetivo último de esta red
es obtener los conocimicntos y poner a
punto los métodos necesarios para produ-
cir variedades de trigo duro adaptadas al
ambiente mediterráneo, con alta calidad y
rendimiento estable. En nucstro país exis-
ten diversos grupos de investigadores intc-
grados en dicha red.

Por lo que a la mejora varietal se rctie-
re, el hecho de que la mayor par^tc de las
variedades de trigo duro que se comercia-
lizan actualmente en España sean inU-o-
ducciones extranjeras, demuestra que en
el pasado no se han dedic^^do muchos me-
dios a la mejora del trigo duro. Sin em-
bargo, para cualquier país es importante
contar con un programa de obtención pro-
pio, de manera que las nuevas variedades
que se vayan produciendo estén realmentc
adaptadas a las zonas donde hayan de cul-
tivarse. Ello no significa solamente una
adaptación en términos de ciclo dcl cul-
tivo y productividad, sino también en t^r-
minos de resistencia a enfermedades, ade-
cuación a las prácticas agronómic^ls Icx^llcs,
calidad comercial, etc.

La 6g. 4 da una idea del nivcl produc-
tivo y el ciclo de las variedades de trigo
duro para las que se ha solicitado el regis-
tro en España en los últimas años. En ella
se muestran los valores tipificados (utili-
zando la media y la desviación típica dc
los testigos Roqueño y Mexa cada año)
para rendimiento y número de días a espi-
gado del conjunto de variedades incluidas
en los ensayos oficiales del INSPV entrc
1987 y 1994. Como puede verse en la fi-
gura algunas de las candidatas a varicda-
des comerciales produjeron más que los
testigos, pero la mayoría de las mismas
quedaron por debajo o al nivcl de estos.
Por lo que se retierc al ciclo solamcnle
una variedad de las presentadas tuvo un
ciclo hasta espigado inferior a Mexa, el

• • •
• M
• ^• • * ^• •

Ant^ •• •
' ^^_Vitrón

• "i!̂^lfexa
•

-8 -4 0
Rendimiento (datos tipificados)

•

4

Fig. 4. Valores tipifícados del rendimiento y el número de días de espigado en un
de la ROnda Urllguay SLlpUSO conjunto de 55 ensayos oficiales de registro, desde 1987 a 1994.

testigo más precoz, con una
media de 118 días entre siem-
bra y espigado, si bien se pr'e-
sentaron muchas variedades de
ciclo superior a Antón, yue
presentó una media de 132
días a espigado. Estas varicda-
des de ciclo más largo normal-
mente proceden de paíscs cen-
troeuropeos.

La aplicación dc la norrna-
tiva legal, que exige la siembra
de semilla certificada para
poder percibir las subvenciones
de la Unión Europea, ha rcvi-
talizado enormemente el scctor
dedicado a la obtención/multi-
plicación de semillas, lo cual
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La variedad de trigo duro Antón es la más extendida en el norte peninsular.

está acelerando el proceso de renovación
varietal. Actualmente existen en nuestro
país varios programas de mejora de trigo
duro, alguno en el sector público y unos
pocos en cl privado. Dado que la mejora
del trigo d ► u-o (a] igua] que la de los demás
cereales de invierno) es una actividad cara
y quc requiere un importante esfuerzo per-
sonal, es fundamental que exista un eleva-
do grado de coordinación entre los progra-
mas públicos dc mejora y un mecanismo
rápido y eficaz para transferir los materiales
obtenidos al sector privado.

Citaré aquí dos de los que considero
deben ser objetivos primordiales de un
programa de mejora de trigo duro. La
obtención de variedades de calidad debe
ocupar un lugar preponderante ya que,
como se ha dicho, el trigo duro de cali-
dad es el que va a tener mercado en el
futuro. La misma Ordcn Ministerial a la
que hacía referencia en apartados anterio-
res establece que «.., se considera de vital
importancia para consolidar la producción
de trigo duro en nuestro país la obtención
de la mejor calidad, necesaria para hacer
compctitiv^ ► y rcntablc nuestra agricultura
cercalista, tanto cn los mercados interio-
reŝ como en los exteriores».

La ventaja de los países meditcrráneos
frente a los del centro y norte de Europa
es que poseen un clima idóneo para la
producción de trigo duro de calidad. En
particular, la elevada insolación durante el
llenado del grano resulta un factor deci-
sivo. Sin embargo, disponer de variedades
de calidad no basta para sacar el mejor
partido a la cosecha. Es imprescindible
que los lotes yuc vayan a venderse estén
homogeneizados y tipil^icados, de manera
que se pueda ofertar una calidad tipo al
comprador, sobre todo si se trata de un

comprador exigcnte, como lo serán todos
en elfuturo.

EI grano dc trigo duro tiene unas ca-
racterísticas físicas y químicas quc lo haccn
superior a los otros trigos para la elabora-
ción de pasta y otros derivados alimenti-
cios. Las principales características tecno-
lógicas y comerciales consideradas tanto
por los mejoradores cotno por la industria
hacen referencia al grano (peso específico,
peso dc mil b anos, uniformidad, color, ni-
vel de asurado, vitrosidad, etc.), a la s^-
mola (color, cantidad y calidad del gluten,
contenido de proteína y contenido de ee-
nizas) y a la pasta (color, fucria en la coc-
ción, firmeza y viscosidad).

En general todas ellas son muy alecta-
das por el ambiente pero la base genética

luega tamhién un papcl import. ► nlc.
Otro de los objetivos fundamcnlalcs dc

la mejora local dc trigo duru ha dc scr la
obtcnción de varicdadcs adaptadas , ► nucs-
tras condicioncs dc cultivu, csto ^s, capa-
ces de rcndir en añus sccos, pcro t^ ► n^hirn
de aprovechar los años húm^dus cn , ► ras
de un buen rendimicnto. L^s lo quc ^n
mcjora se conoce como cst^ ►hilidad dc la
producción. Para cllo, tcnicndo ^n cu^^nta
quc la mayor partc dcl trigo duro sc pro-
ducc en España en secano, cs fundan^rn-
tal que las varicdadcs scan resistcntcs a la
sequía. La mcjora para la resistcncia a la
sequía no es sencilla ya quc, como cn ^I
caso del rendimiento, no sc trata clr un
carác[er gobcrnado por uno o pocos ^^r-
nes. Algunos estudios dumucsU^an yuc cl
rendimicnto dc los ccrcal^s cn amhicntcs
no limitantcs ha aumcntado considcrahlc-
mentt en los últimos 50 años pcro la me-
,lora para condicioncs dc cslr^s ha si ►.1o
mucho mcnor. Hasta ahora cl f^ ►rtor yu^
más ha contribuido a aumcnlar ^I rcndi-
miento de los lrigos ha sido cl aumcnlo
del índicc dc cosccha quc cs la rclación
entre el peso dcl `^rano y cl prso tot^ ► I dc
la planta, dc mancra yuc cn las varicda-
dcs modernas cl peso del gr^ ► no rcpres^nla
Lm mayor porcentajc; dcl pcso tolal dr I^ ►
planta que en las varicdades antiguas.

Hoy cn día sc disponc de vari^dadcs
de trigo duro dc aho potunci^ ► I productivo.
EI progreso cn cstc scctor pasa por la vía
dc la invcstigación, dc la rcnuvaciún varic-
tal y dc la mejora dc I^ ►s tc;cnicas dc cul-
tivo, micntras quc la cunsolidación y ^ ► m-
pliación de los mcrcadus pasa por I, ►
tipil^icación de ta calidad. n

En el sur de España las variedades más difundidas son Vitrón (en la foto) y Jabato.
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